
La sociedad ecuatoriana es esencialmen-
te mestiza. Las particulares circunstancias his-
tórico-sociales de este mestizaje han dado co-
mo resultado la pérdida de la noción de perte-
nencia a una cultura determinada proceso cu-

ya sintomatología puede encontrarse en algu-
nas prácticas individuales tendientes a la nega-
ción y al ocultamiento de una realidad cultural
que, se expresa en el actuar social de los ecua-
torianos.
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Dado que la cultura existe como resultado
del actuar social de un pueblo y se manifiesta en
toda la producción simbólica de dicha sociedad, la
cultura mestiza existe no sólo como el resultado
de un hecho histórico de mezcla genética, sino,
además, como el producto del encuentro y la con-
frontación de dos formas diferentes de percibir la
realidad y de entender el mundo; proceso que,
hoy por hoy, se complementa necesariamente con
los efectos culturales de los medios de comunica-
ción masiva cuyo continuo bombardeo discursivo
mantiene una dinámica que permite establecer
contactos e intercambios a larga distancia, pero en
tiempo real, con otras formas de ver el mundo, es
decir, con otro tipo de culturas. Tales culturas, en
la actualidad, se han convertido en parte integral
del mestizaje, que en el caso ecuatoriano ha resul-
tado en una sociedad única dentro del contexto de
América Latina y el mundo.

La música, al igual que todas las manifes-
taciones artísticas, es un objeto cultural en sí
mismo, un elemento simbólico cargado de signi-
ficados, y se constituye en algo que comunica, di-
ce algo acerca de la sociedad en cuyo seno fue
concebido, lleva en sí mismo un cúmulo de sig-
nificados sociales. Al comunicar, lo hace también
en una dimensión cultural.

Resulta evidente, entonces, que una mane-
ra objetiva de aproximarse a una sociedad-cultu-
ra determinada es deconstruyendo el mensaje im-
plícito en la música en cuyo contexto se produce;
entendiendo por música, en este caso, además de
a un sistema de timbres y sonidos temperados, or-
denados en el tiempo y en el espacio, a todo el
proceso de producción, circulación y consumo de
tales sonidos, a los textos que los pueden acompa-
ñar y al resto de elementos culturales que comple-
mentan la experiencia musical, tales como: sopor-
tes de fijación (análogos y digitales), complemen-
tos gráficos, vestuario de los ejecutantes, puesta en
escena, uso de espacios, etc. El objetivo de este tra-
bajo es analizar el mensaje implícito en la música
de los grupos musicales “La Grupa” y “Curare”,
grupos quiteños de Hardcore y pop-rock respecti-
vamente, en el contexto del grupo mestizo ecuato-

riano y el lugar que ocupa en el actual proceso de
globalización.

La comunicación humana es un proceso
sumamente complejo, que, lejos de la mera
transmisión y percepción de ciertos estímulos
que determinan patrones de comportamientos
preestablecidos, depende de las mediaciones a las
cuales responden los sujetos de la comunicación
(actores), del contexto en el que se desenvuelven,
de su propia historia, personal o grupal, etc. Pa-
ra comprender el campo de la comunicación en
el ámbito social, es necesario entenderlo esen-
cialmente como una relación compleja, estable-
cida entre dos o más sujetos, ya sean éstos indi-
viduales o colectivos, los cuales, al decir de Rosa
María Alfaro, “se interpelan intersubjetivamen-
te”. De ello resulta todo un proceso de construc-
ción individual a partir de dicha interpelación
que, a nivel social, deviene en lo que nosotros en-
tendemos como cultura.

En lo referente a la música, la circunstan-
cia de que el producto sea tratado como mercan-
cía y esté dirigido hacia grupos específicos de
consumo, hace que los perceptores —oyentes,
consumidores de música— se encuentren, en su
mayoría, en una constante actitud de docilidad,
lo cual los vuelve vulnerables y propensos a ac-
tuar en función de lo que tal mensaje les indique.

La cultura no es sólo la producción mate-
rial de una sociedad. La cultura, en última ins-
tancia, es la sociedad misma definida a través de
su producción material. De ahí que las formas de
ser, de actuar y de entender el mundo determi-
nan y moldean a la cultura del mismo modo que
la cultura determina y moldea a los individuos.

Los procesos que se generan en torno a la
cultura a través de los mass media son, hoy en
día, procesos de “racionalización del consumo”;
“lo que preocupa hoy al capitalismo es la pro-
ducción de signos e imágenes”, y esos signos e
imágenes son consumidos por la inmensa mayo-
ría de personas alrededor del mundo entero.

Es ahí cuando se desterritorializa la cultu-
ra, pues las imágenes producidas por los medios
generan una particular forma de ver la vida y de-
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terminados modelos o estándares de vida; crean
nuevas materialidades tangibles e intangibles cu-
yo resultado es una especie de cultura global a la
que todos aspiran.

En la práctica, mientras al interior de los
territorios se refuerza la localidad, tanto ante el
cotidiano actuar de los individuos como por la
búsqueda de una identidad local comercializable
a través de la diferencia, por otro lado opera la
cultura global que generan los medios, dando
como resultado una mezcla de ambas que la pos-
tre determina la diferencia local frente a la ten-
dencia homogenizadora.

Los grupos “Curare” y “La Grupa” son un
claro ejemplo de esto. Mediante la fusión de ele-
mentos culturales diversos —música del folklore
andino, música afroecuatoriana, rock anglosa-
jón, funk, jazz, etc.— reflejan la particularidad de
lo local, entendido como el territorio ecuatoria-

no. Y más local aún, si tenemos en cuenta que el
sector cultural que realmente está caracterizado
por esta hibridación es el mestizo.

El discurso musical es un conjunto com-
plejo de actos musicales, lingüísticos y visuales
simultáneos e interrelacionados y que, tal co-
mo lo afirma Wodak, significan un ámbito de
la práctica social a la vez que se corresponden
directamente con la sociedad dentro de la cual
aparecieron, afectándola directamente para lle-
gar incluso a modificarla. El discurso musical,
en esencia, está formado por cuatro elementos
básicos: la música propiamente dicha, es decir,
el mensaje musical a nivel semántico; las con-
notaciones que existen detrás de ese mensaje
musical, es decir, los niveles de connotación; el
mensaje lingüístico, formado por las letras de
las canciones, si las hubiere, y por lo que expre-
san los músicos de manera verbal o escrita en
los ámbitos que oficialmente acompañan al
mensaje musical (entrevistas, conciertos, rue-
das de prensa, mensajes escritos en discos,
etc.); y el mensaje visual, formado por toda la
parte gráfica que acompaña a la música (por-
tadas y gráficos de los discos, fotografías, afi-
ches, etc.) así como por otros elementos visua-
les que ayudan para la contextualización, tales
como el vestuario, la presentación física, la
apariencia personalizada de los instrumentos
musicales, etc.

Un discurso gira en torno a un tema. Más
allá de los temas individuales de los que trate ca-
da canción de “Curare” y “La Grupa”, la música
de ambas bandas, en conjunto, gira en torno al
tema del mestizaje ecuatoriano. De hecho, la
música de ambas bandas puede ser catalogada
como “música mestiza” puesto que es el resul-
tante cultural de una mezcla de distintas visio-
nes de ver el mundo. A ello apunta, en última
instancia, la autodefinición de la música de Cu-
rare como “longo metal”, y la de “La Grupa” co-
mo “rock tricolor”.

La música es un lenguaje a través del cual es
posible articular varios tipos de discursos, y por tan-
to, se puede establecer comunicación a través de ella.
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Al ser la música un lenguaje, es posible ex-
plotarla como tal para ampliar sus alcances en
materia de comunicación.

Hasta hoy, la música ha sido vista nada
más que como un elemento de entretenimiento,
diversión y esparcimiento.

Al admitir que la música es un lenguaje
con características y alcances comunicativos muy
amplios, nos damos cuenta de que la idea de la
música como mero entretenimiento implica re-
ducir las posibilidades que ella ofrece.

Es necesario volver a insistir en el siguien-
te punto: cuando hablamos de música, no nos
referimos solamente a los sonidos que la confor-
man, sino que hemos ampliado el concepto ha-
cia todo el proceso de producción, circulación y
consumo que envuelve a la música.

Aun cuando, al definir en el primer capí-
tulo a la música como lenguaje no podemos ne-
gar que todo el actuar social que se genera alre-
dedor de ella tiene una carga comunicativa muy
grande que complementa en gran medida al dis-
curso estrictamente musical.

Entonces, para poder aprovechar al máxi-
mo las posibilidades y los alcances comunicati-
vos de la música hay que tenerla en cuenta en
otros planos además del sonido: la música como
mercancía, la música como producto cultural, la
música como espectáculo, la música como gene-
rador y trasmisor de estereotipos, etc.

Además, se debe tener en cuenta que el
mensaje que se comunica a través de la música
siempre va a estar complementado con una parte
gráfica y visual de la cual no se puede desenten-
der, que va desde la forma de vestir de los músi-
cos, hasta los dibujos y la parte gráfica que suele
acompañar a los discos, afiches, conciertos, etc.

Podemos poner un par de ejemplos bas-
tante claros referidos a nuestro tema. En el caso
de “Curare”, el logotipo del grupo usado como
portada de su álbum “Radical Acción”, muestra a
dos serpientes que se unen a través de sus colas
enroscadas entre sí, las cuales se abren en una se-
rie de cintas de tejidos con motivos indígenas,
dos de las cuales muestran los brazos de una gui-

tarra y un bajo respectivamente; mientras que la
cinta central se convierte en una quena cuyos
huecos se encuentran adornados cada uno con
un dibujo de una hoja de marihuana. La parte
delantera de las serpientes encierran el nombre
de la banda —Curare— escrito en rojo. Todo en
un fondo negro.

En ese logotipo está todo: en las serpien-
tes, una verde y otra roja, está contenido el senti-
do nacional del grupo al integrar el elemento
oriental de la selva; además, encierra el conteni-
do del nombre del grupo, ya que la palabra “cu-
rare” es la que denomina a un veneno que se usa
en las selvas del oriente para envenenar las fle-
chas de los nativos.

En las cintas se encuentra contenida toda
la idiosincrasia andina, aquello que nos suele re-
presentar en el extranjero. Imposible evitar la re-
ferencia a los textiles otavaleños y su amplia pre-
sencia en el mundo entero.

En los instrumentos está el elemento de la
fusión: la guitarra y el bajo eléctrico junto a una
quena; el encuentro de dos formas de ver el
mundo en una sola. Y en el fondo la mezcla de
colores, el rojo sangre del nombre y el negro del
fondo hacen referencia al rock metal.

Como podemos ver, basta con hacer una
observación superficial del logotipo de “Curare”,
para comprender de qué va su música, incluso
antes de escucharla.

Con el grupo “La Grupa”, el diseño de la
portada de su disco “Homónimo” es mucho más
decidor en lo que se refiere a la identidad: se tra-
ta de un mapa en alto relieve del Ecuador.

Lo importante de reconocer a la música
como un lenguaje independiente es saber apro-
vechar sus alcances comunicativos de la mejor
manera posible. A partir de esta idea se pueden
organizar talleres, o grupos musicales cuyo fin
específico sea el de la investigación musical en su
dimensión netamente comunicativa. De ahí a la
estructuración de estrategias comunicativas a
través de la música hay un solo paso.

Por lo tanto, la idea del presente trabajo
ha sido la de dejar abonado el terreno de la in-
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vestigación, con un sustento teórico de base, pa-
ra que se puedan desarrollar futuros proyectos
con estas finalidades.

Mestizaje y música en el Ecuador
En nuestro caso particular del continente

americano, se entiende como mestizo al indivi-
duo que pertenece al grupo étnico surgido a par-
tir de la mezcla del grupo indígena latinoameri-
cano con el español que llegó a nuestras tierras
desde finales del siglo XV. En el Ecuador, la ma-
yor parte de la población es mestiza, desde el
punto de vista étnico-fenotípico.

Debido a la circunstancia histórica de
conquista, sometimiento y dominación a la que
se vio abocado el continente como consecuencia
del súbito encuentro de dos realidades opuestas
y, hasta entonces, ignorantes cada una de la exis-
tencia de la otra, se arraigó en estas tierras una
errónea idea de superioridad racial de “blancos”
sobre “indios”; situación que generó una nega-
ción constante por parte de la población mestiza
a reconocer sus ascendencias nativas, actitud que
persiste hoy en día en un alto porcentaje de la
población ecuatoriana, aunque las estadísticas
muestran, en los últimos años, una significativa
disminución de la misma1. La consecuencia de
tal actitud ha dado como resultado un vacío
identitario dentro de la población ecuatoriana,
puesto que la negación de lo indígena implica la
no existencia, en el imaginario social, de lo mes-
tizo como tal. En el caso del grupo mestizo ecua-
toriano, la negación que de manera consciente se
hace de la herencia cultural indígena no aparece
de la misma forma en la producción cultural de
los mestizos. La mejor prueba de ello está dada
por las características del español que se habla en
el territorio ecuatoriano marcadamente influen-
ciado por el sustrato quichua.

En este sentido, la música que se hace en
el Ecuador es un resultado cultural de este mes-
tizaje, y como tal no escapa a la herencia cultu-
ral indígena. En el caso de la música, tanto de
“Curare” como de “La Grupa”, la dimensión lin-

güística se encuentra claramente marcada por
esa característica mestiza de dialectización del
idioma castellano a través de la incidencia di-
recta del quichua; esto se debe, en parte debido
a que los respectivos compositores de cada uno
de los grupos musicales pertenece a la comuni-
dad mestiza de la sierra (circunstancia por la
cual el dialecto que se puede encontrar en las
canciones corresponde más al habla serrana
que al resto de regiones), pero también es nece-
sario comprender que existe en ambos grupos
una intencionalidad de evidenciar las caracte-
rísticas lingüísticas de los mestizos, cuyos ras-
gos propios de pronunciación, semanticidad,
etc., suelen ser maquillados cuando los mestizos
toman conciencia de ellos2.

La sociedad contemporánea, productora y
producto de la tan nombrada globalización, está
constituida por dos realidades paralelas que coe-
xisten sin que la una niegue a la otra, es decir, por
un lado la realidad local, y por el otro la realidad
global estereotípica creada por los medios de co-
municación masiva, que se han constituido en el
vehículo a través del cual se forja nuestra socie-
dad actual. Las particularidades locales no son
anuladas por los estereotipos globales. De las
particularidades locales encontradas en la pobla-
ción mestiza de nuestro país se compone la cul-
tura mestiza ecuatoriana.

En algunas canciones, por ejemplo, se evi-
dencian quichuismos lexicales (guambritá),
morfológicos, como las inflexiones diminutivas
que confieren dulzura y suavidad a las expresio-
nes (morenita), o la forma quichuizada de los
“imperativos” en su forma subjuntiva (no te olvi-
darás...), etc. Asimismo, los dos grupos incluyen
en su repertorio canciones que aluden a los
aspectos semánticos de la cosmovisión quichua
tales como la veneración ancestral a la tierra con-
siderada como madre y mujer, origen de la vida
y la cultura.

La cultura no es estática, sino que se en-
cuentra en constante movimiento y transforma-
ción. En ese sentido, la mezcla de identidades y
de formas culturales ha continuado a través de
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los tiempos. Es decir, que el mestizaje en el Ecua-
dor (y por lo general, en América Latina) no ha
terminado de suceder.

Algunas culturas que han originado al
mestizo ecuatoriano: españoles (conquista),
africanos (esclavitud), medio oriente (líbano),
caribe (refugiados colombianos y antillanos),
norteamérica (mass media –american way of life;
migración – american dream), españoles-italia-
nos-alemanes (fenómeno migratorio). Mezcla
de caracteres culturales: Diversificación de ma-
nifestaciones artísticas.

Discurso musical y comunicación
alternativa

La música de uno y otro grupo, en reali-
dad tienen más cosas en común de lo que pare-
cería en primer término. Una de ellas es el hecho
de que ambos grupos hacen su música a través
del formato canción. La otra tiene que ver con el
lugar de ambos grupos dentro de la industria. A
pesar del discurso que manejan los integrantes
de las dos bandas musicales, su música se corres-
ponde directamente con lo que Umberto Eco
llama “la canción de consumo”.

De esto se desprende el eje de lo que se
pretende probar en este apartado de nuestro tex-
to: las implicaciones comunicativas de la música
popular están dadas en función de sus caracterís-
ticas como canción de consumo. El planteamien-
to de esta cuestión se reviste de vital importancia
para los efectos del presente trabajo, en la medi-
da en la que es posible desentrañar la forma en la
que la música popular se vale de un plano peda-
gógico para orientar el mercado y determinar las
demandas; pues resulta evidente que ahí están
asentadas las bases de los estudios a efectuarse en
cuanto a música popular y sus implicaciones co-
municativas. En ese sentido, la música popular
no es tan sólo una mercancía, un objeto produc-
to del trabajo que se inserta dentro del mercado
para ser consumido; sino que, además es un
agente pedagógico-comunicativo a través del
cual se moldea al mercado.

De ahí a afirmar que la música como tal es
capaz de funcionar como medio de comunica-
ción solamente hay un paso.

Debido al desarrollo de la música en el
contexto de la industria se ha transformado en
un fenómeno de masas, y como tal, puede tras-
cender su capacidad intrínseca de lenguaje para
convertirse en un medio de comunicación de
masas.

Por ello está el que nosotros pensemos
que dejar a la música como un mero entreteni-
miento social es un error garrafal, puesto que
implica una limitación atroz de sus posibilidades
musicales.

De hecho, las tres funciones fundamenta-
les de los medios de comunicación son: Infor-
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mar, educar y entretener. Esto, solamente si asu-
mimos que los medios de comunicación son de
una sola vía. Hemos visto que no es así, y enton-
ces las posibilidades se amplían.

Entonces, la música también puede infor-
mar y educar, además de entretener; pero junto
con ello, dado que el proceso comunicativo no es
unilateral, sino que implica un proceso de doble
vía, también moldea la cultura, incluso al merca-
do y se puede convertir en elemento de integra-
ción social, entre otras cosas.

Queda, por tanto, como un deber de los teó-
ricos de la comunicación el realizar estudios más
específicos acerca de la música en su contexto co-

municativo, y en su posibilidad de medio de comu-
nicación, y es deber de los comunicadores el poner
en práctica la teoría, es decir, empezar a utilizar la
música con fines estrictamente comunicativos.

Lo que sí nos queda bastante claro es que
este tema debe ser manejado con absoluta res-
ponsabilidad, ya que la educación de las perso-
nas recae, en un alto porcentaje, en los medios de
comunicación. Lamentablemente, los medios
de comunicación tradicionales, al menos en
nuestro país, no han llegado a comprender la
gran responsabilidad que tienen. Es necesario
delimitar de manera clara hasta dónde llega la
“libertad de prensa”, y establecer una separa-
ción clara entre ésta y la “libertad de opinión y
de pensamiento”.

Esto debe llevar al establecimiento de una
legislación que regule lo que se dice y se muestra
en los medios de manera efectiva. Y tal legisla-
ción debe abarcar a todos los medios por igual,
desde los medios escritos hasta la Internet, pa-
sando, evidentemente, por la música, siempre y
cuando sea ésta utilizada con fines única y exclu-
sivamente comunicativos.

Por eso se hacen necesarios posteriores
estudios que lleven a desarrollar y ampliar el te-
ma de la música como medio comunicativo. Se
necesita que exista una clara diferenciación en-
tre la música como arte puro, la música como
mero entretenimiento, y la música como herra-
mienta comunicativa, pues las restricciones no
pueden aplicar para los tres casos; únicamente
para el último.
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1 De acuerdo con el estudio realizado por el Proyecto de Opinión Pública de América Latina (LAPOP), pu-
blicado en el texto Auditoría de la democracia, Ecuador 2006, editado por CEDATOS, el nivel de identifi-
cación étnica de los ecuatorianos con la categoría “mestiza” subió un 5,1% en un tiempo de cinco años,
habiendo, en el año 2001, un 73,6% de ecuatorianos dispuestos a aceptarse como mestizos, mientras que,
para el año 2006, la cifra se encontraba en un 78,7%.

2 Este maquillaje del dialecto se evidencia de manera clara en el migrante. Durante los últimos años, el fe-
nómeno migratorio ha tenido como destino a países europeos, siendo España el país que más migrantes
ecuatorianos ha recibido. Una curiosidad del fenómeno está dada por el hecho de que, cuando estos mi-
grantes retornan a su país natal, llegan tratando de imitar el acento, las expresiones, la pronunciación y
demás características lingüísticas propias de los españoles, a través de lo cual consiguen establecer una dis-
tinción social superior de quienes no han salido de su tierra y los reciben a su regreso.
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